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El presente informe analiza los datos de una encues-
ta realizada por la FSESP con el apoyo de la Comisión 
Juventud de la CES y el Foro europeo de la Juventud. Los 
datos del informe representan las opiniones de 1 394 jó-
venes acerca del trabajo, los sindicatos y la sociedad. La 
encuesta se dirigió a personas menores de 35 años de 
toda Europa y el informe se estructura de la siguiente 
forma. Tras una breve información sobre los anteceden-
tes, se explican los métodos, previo a los resultados. El 
análisis se divide en tres secciones. La primera se centra 
en las ocupaciones dentro del mercado laboral de las 
personas encuestadas, antes de considerar sus opinio-
nes acerca de los sindicatos, y su participación en la so-
ciedad en términos más generales.

Los principales resultados sugieren que:

•	 La mayoría de las personas que componen la muestra están contratadas y trabajan, de hecho, al me-
nos 35 horas a la semana, a pesar de la creciente naturaleza precaria del empleo entre los jóvenes.

•	 Sin embargo, los datos cualitativos sugieren que les sigue preocupando la seguridad y precariedad 
laborales.

•	 En línea con esto, los personas trabajadoras más jóvenes (de 24 años o menos) y los estudiantes 
tienen preferencia por un contrato de trabajo tipo para su futuro laboral.

•	 Las razones principales para afiliarse a un sindicato siguen siendo coherentes con las investigacio-
nes existentes: mejoras en las condiciones laborales y salariales, la creencia en los sindicatos, y el 
apoyo que estos prestan si ocurren problemas en el puesto laboral.

•	 La principal razón de no haber pertenecido a un sindicato es que no se les había preguntado por 
ello (19%), y un 18% afirma no habérselo planteado. Una situación alentadora desde la perspecti-
va de la organización.

•	 Los miembros sindicales pasivos se mostraron más proclives a dejar de ser miembros en el futuro, 
lo que demuestra la necesidad de organizar y hacer que participen de manera continua los miem-
bros existentes a fin de retener la afiliación.

•	 Los hombres son mucho más propensos a informar sobre su participación en intereses y organiza-
ciones sociales.

•	 Los miembros sindicales activos presentan también una mayor tendencia a ser activos en la socie-
dad en general.

Estos resultados serán de utilidad para la FSESP y los sindicatos afiliados a fin de continuar su labor de sindicali-
zación de los jóvenes y la defensa de los servicios públicos.

Síntesis ejecutiva



5

Este informe presenta los resultados de un estudio sobre las opiniones de los jóvenes en relación con el trabajo, 
los sindicatos y la sociedad en toda Europa. Elaborada entre noviembre de 2018 y comienzos de 2019, la inves-
tigación analiza las actitudes de los miembros y no miembros acerca del trabajo, la participación en la sociedad 
y el sindicalismo.

A lo largo del planeta, desde la década de los ochenta los sindicatos han sufrido una enorme pérdida de influencia 
y en cuanto al número de afiliados. Los motivos del descenso sindical varían entre países, atribuyéndose a una serie 
de factores socioeconómicos y políticos (Crouch, 2017; Vandaele, 2019). Como respuesta a este declive, los sindicatos 
han intentado recomponerse ellos mismos, a menudo a través de la adopción de estrategias como son la organiza-
ción, y otros intentos más generales hacia el sindicalismo comunitario y la creación de coaliciones (Murray, 2017). En 
cada uno de estos enfoques ha sido central el énfasis en la necesidad de que los sindicatos aumenten su atractivo 
para los grupos con una representación tradicionalmente inferior, como son las personas trabajadoras jóvenes.

Los jóvenes trabajadores se han visto particularmente afectados por los cambios generales en las condiciones eco-
nómicas mundiales, ya que estos cambios han propiciado un aumento de la inseguridad e inestabilidad de los em-
pleados. Debido a la situación cada vez más precaria de los jóvenes trabajadores, sería lógico esperar su afiliación a 
los sindicatos para protegerse. Sin embargo, la mayoría de jóvenes siguen sin afiliarse. Se podría argumentar que el 
futuro del sindicalismo depende del grado de adaptación que los sindicatos puedan tener frente a la dura realidad 
que afrontan los jóvenes hoy en día.

Numerosos académicos y sindicalistas han especificado las razones por las que los jóvenes tienden a no sindicalizarse 
(para un debate con mayor profundidad, ver Hodder y Kretsos, 2015). En primer lugar, es importante considerar la 
naturaleza de los mercados laborales. Desde la crisis económica mundial (2007-2008), los gobiernos cada vez pro-
mueven más modalidades de empleo no tipificadas, que aportan a los trabajadores una considerablemente menor 
protección laboral y social. Estas políticas han tenido una repercusión desproporcionada sobre las personas jóvenes 
trabajadoras, ya que los jóvenes experimentan niveles altos de desempleo y, los que llegan a tener un empleo, a 
un riesgo mayor de ocupar puestos laborales con niveles altos de inseguridad e inestabilidad. Los empleadores se 
muestran significativamente más proclives a resistir a la sindicalización en épocas de paro elevado, algo que poten-
cialmente repercute negativamente en la sindicalización de los jóvenes, ya que muchos temen a la victimización por 
afiliarse a un sindicato. Consiste en una falta de organización sindical en los sectores donde se emplea a los jóvenes. 
De hecho, frente a unas condiciones laborales precarias dentro de un contexto no sindicalizado, las personas trabaja-
doras jóvenes se enfrentan, a menudo, a la elección de abandonar o expresar su opinión, y la mayoría opta por cesar 
su afiliación. Si la naturaleza de los mercados laborales es tal que hay una menor probabilidad de que los jóvenes sean 
empleados en sectores sindicalizados, es probable que en el futuro los trabajadores no experimenten el sindicalismo 
a una edad temprana y, por lo tanto, no lleguen en potencia a sindicalizarse nunca.

En segundo lugar, se alude a que los jóvenes tienen opiniones negativas en torno a los sindicatos y son más individua-
listas en sus actitudes y perspectivas, lo que implica que son más prácticos a la hora de tomar la decisión de afiliarse 
o no a un sindicato. En cuanto a la practicidad, se ha argumentado que las personas jóvenes trabajadoras tienden a 
sentir menos conexión con su lugar de trabajo debido a la naturaleza cambiante del mercado laboral descrito ante-
riormente y son, por consiguiente, más proclives a cuestionar los beneficios de la sindicalización. Una investigación 
procedente de Australia demuestra que algunos jóvenes creen que solo las “víctimas” necesitan estar afiliadas (ver 
Bulbeck, 2008). Además, el coste de la afiliación sindical es considerado algunas veces como un problema entre los 
jóvenes trabajadores, aunque muchos sindicatos han introducido cuotas reducidas en un intento por solucionar el 
problema. Es evidente que las “actitudes frente a la sociedad, el trabajo y la economía se encuentran en fase de for-
mación durante los años anteriores y comienzos de la veintena“ (Lowe and Rastin, 2000: 214). Por consiguiente, es 
importante considerar los numerosos factores que pueden influir en las opiniones que presentan los jóvenes frente al 
sindicalismo. Por ejemplo, durante un largo tiempo se ha sugerido que los jóvenes suelen ser más proclives a afiliarse 
si sus padres son sindicalistas. Otros señalan cómo el descenso a la hora de trasmitir los valores sindicales a través de 
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la sociedad ha influido en los índices de sindicalización entre los trabajadores jóvenes. También se alega que estos 
pueden creer que los sindicatos solo representan los intereses de los trabajadores de mayor edad. Sin embargo, la 
mayoría de evidencias apuntan a que los trabajadores jóvenes presentan una escasa oposición ideológica frente 
a los sindicatos (ver Waddington y Kerr, 2002; Tailby y Pollert, 2011; Vandaele, 2018) y, de hecho, tienen una “ligera 
orientación positiva hacia los sindicatos”, sin embargo, la propensión a afiliarse sigue impidiéndose debido a una falta 
de conocimientos acerca de lo que hacen los sindicatos (Freeman y Diamond, 2003: 30). Esta falta de conocimiento 
se confunde a menudo con apatía. Freeman y Diamond (2003) aducen que los jóvenes son más bien como “hojas en 
blanco” cuando acceden al lugar de trabajo y, por lo tanto, hay más posibilidad de que sean “maleables” a la afiliación 
si se explica la sindicalización de manera adecuada. Se ha reconocido la importancia que tiene para los jóvenes la 
imagen y el marketing de los sindicatos, tanto a nivel general como específico. Una manera de mejorar, en potencia, 
la interacción social entre sindicatos y jóvenes es a través de su aprendizaje a partir de la educación secundaria.

Se considera que el tercer motivo de la baja afiliación entre los jóvenes es un fallo de los mismos sindicatos a inten-
tar lograr la participación de los jóvenes. La relación entre los sindicatos y los jóvenes no siempre ha sido positiva 
y varía, a lo largo del mundo, el número de organizaciones juveniles que han desarrollado los sindicatos. Se podría 
argumentar que los sindicatos comenzaron a reconocer la necesidad de participación de los jóvenes desde el cam-
bio en la organización. A pesar de ello, se sugiere que estas iniciativas raramente funcionan, a riesgo de aislar a las 
personas jóvenes trabajadoras del resto del sindicato, y son consideradas, con frecuencia, como inadecuadas en 
términos de compromiso de parte de los líderes sindicales. No obstante, los sindicatos se están involucrando cada 
vez más con los jóvenes a un nivel más práctico, mediante la integración de temas relativos a la juventud en las 
estructuras sindicales más generales y estableciendo vínculos con las organizaciones externas a fin de concienciar 
sobre la importancia del sindicalismo para los jóvenes. Al hacerlo, los sindicatos intentan cuestionar la percepción 
generalizada, y a menudo falsa, de que los jóvenes carecen de valores tanto colectivos como sociales y, adoptando 
el enfoque de “hoja en blanco”, intentan hacer más para concienciar a los jóvenes sobre la importancia de tales 
valores. La labor ha sido extensa, y se ha realizado en el lugar de trabajo y a nivel regional, nacional y europeo 
(Vandaele, 2012; Vandaele, 2015; Vandaele, 2018). Sin embargo, el grado de éxito es cuestionable, debido a que el 
nivel de afiliación sigue siendo bajo entre los jóvenes.

Mientras que existe un creciente volumen de literatura académica que examina la relación entre los sindicatos y los jó-
venes (ver Hodder y Kretsos, 2015; Vandaele, 2018), este tiende a centrarse en estudios de casos sindicales individua-
les y en las opiniones más generalizadas de los sindicalistas en torno a la afiliación de los jóvenes. Debido al carácter 
paneuropeo de la encuesta, se aportan importantes percepciones acerca de las opiniones de los jóvenes en torno al 
trabajo, los sindicatos y la sociedad y presenta los conocimientos académicos y sindicales sobre el tema.
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Los datos cuantitativos y cualitativos se recopilaron a través de una encuesta transcultural. El cuestionario fue di-
señado por la red Juventud de la FSESP y está disponible en diez lenguas: checo, inglés, francés, alemán, italiano, 
rumano, ruso, español, sueco y turco. La FSESP y la red Juventud pusieron en marcha la encuesta, que se divulgó 
preferentemente a través de canales de los medios sociales, como Facebook y Twitter. Por lo demás, el Foro eu-
ropeo de la Juventud subvencionó la encuesta, siendo fundamental para su distribución. El muestreo de “bola 
de nieve” virtual implica, no obstante, que haya sido divulgada en gran medida dentro de los “círculos sindicales”, 
especialmente del sector público, y que los resultados son parciales en cuanto a este grupo concreto de jóvenes se 
refiere. Es decir, no se pueden hacer generalizaciones más allá de este grupo. Además, como resultado del método 
de divulgación, y la disponibilidad de la encuesta en determinadas lenguas, los encuestados están representados 
mayormente de manera desigual entre los 43 países. Por lo tanto, el número de entrevistados por país tampoco es 
representativo en términos del tamaño de la población o del salario sindical y los trabajadores asalariados.

En un intento por solventar el número desigual de entrevistados por países, estos se han agrupado en cinco grupos 
regionales de países, basándose, principalmente, en los colegios electorales de la FSESP que compartían caracte-
rísticas político jurídicas y otras de los sistemas nacionales de relaciones sindicales. Estos son: (1) el colegio electoral 
de Benelux (Bélgica, Luxemburgo y Países Bajos) y el colegio electoral germanoparlante (Austria, Alemania y Suiza) 
(19 %); (2) el colegio electoral de Europa Central (Croacia, Chequia, Hungría, Kosovo, Antigua República yugoslava 
de Macedonia (FYROM), Montenegro, Serbia, Eslovaquia y Eslovenia) (16 %); (3) el colegio electoral de Reino Unido 
e Irlanda, junto al colegio electoral nórdico (Dinamarca, Finlandia, Noruega y Suecia) (22 %); (4) Francia y el colegio 
electoral Mediterráneo (Andorra, Chipre, Grecia, Italia, Malta, Portugal y España) (16 %); y (5) Noreste de Europa 
(Armenia, Belarús, Estonia, Georgia, Letonia, Lituania, Polonia y Ucrania), el colegio electoral de Rusia y Asia Central 
(Rusia) y Sureste de Europa (Albania, Azerbaiyán, Bulgaria, Rumania y Turquía) (28 %).1 Por lo tanto, el control de la 
variación en el informe se fundamenta en estos cinco grupos de países.

TABLA 1: Desglose de los encuestados por edad y sexo (%)

GRUPO DE EDAD  HOMBRES (%) MUJERES (%) GENERAL (%)

<=24 20  27 25

25-30  37 39 38

31-34  28 21 24

>=35  15 13 14

Nota: Es posible que haya errores de redondeo. Fuente: resultados de la encuesta.

Es importante indicar la edad de los encuestados, ya que la encuesta trata sobre las actitudes de los jóvenes 
acerca del trabajo, el empleo, los sindicatos y la sociedad. Pese a los desacuerdos en torno a quién se considera 
una persona joven trabajadora, la mayoría de la muestra (87%) era menor de 35 años a fin de mantener el ob-
jetivo de la encuesta. Se produjo un equilibrio entre géneros relativamente parejo dentro de las categorías de 
edad, con un poco más de mujeres menores de 24 años y un poco más de afiliados con edades comprendidas 
entre 31 y 34 años, quienes completaron la encuesta.

El análisis de los datos cualitativos se llevó a cabo mediante un análisis temático (King, 1998). Este enfoque 
se centra en la identificación por parte de los investigadores de una serie de códigos que representan temas 
identificados en el trabajo de campo y se dispone en una posición entre el análisis de los contenidos, donde los 
códigos están todos predeterminados y su distribución es analizada a nivel estadístico, y la teoría fundamen-
tada, donde no hay una definición previa de los códigos. Se desarrollaron varios códigos a priori, que fueron 
modificados e incorporados conforme iba avanzando la investigación.

Métodos

1  Los países que no han enviado los cuestionarios no aparecen en la lista.
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Mercados laborales

Esta sección presenta los resultados relativos a las experiencias de los jóvenes en los mercados laborales y en el 
trabajo, antes de considerar sus planes futuros en torno al empleo.

La mayoría de la muestra se realizó entre personas con alguna modalidad de empleo (81 %), estudiantes a tiem-
po completo (11%) y desempleados (8%). Al analizar el número de horas que estaban contratados los trabaja-
dores, se percibe que el 75 % estaba contratado por menos de 35 horas a la semana, y la mayoría (35 %) estaba 
contratada para trabajar entre 40 y 44 horas a la semana. Al comparar las horas contratadas con las horas reales 
trabajadas, se obtienen resultados similares.

El 72% de los que trabajan lo hacían realmente al menos 35 horas a la semana y la mayoría, el (34%), trabaja 
entre 40 y 40 horas semanales. Es un resultado sorprendente, ya que solo el 57% de la muestra total declaró 
estar trabajando a tiempo completo, y es positivo para la muestra, ya que la literatura existente sugiere que las 
personas jóvenes trabajadoras tienden a quedarse atrapados en contratos precarios no tipificados (Gumbrell-
McCormick, 2011), algo que en potencia podría explicarse dada la representatividad del sector público en la 
encuesta. Al analizar los datos con mayor detenimiento, se aprecia que hay una mayor probabilidad de ofrecer a 
los hombres contratos de menos de 34 horas a la semana, y las personas entre 30 y 34 años tienen también una 
mayor tendencia a ser contratados por menos de 34 horas a la semana. Cuando se analizan las diferencias por 
regiones, los que trabajan el menor número de horas son los encuestados de los países nórdicos, y los que se 
encontraban en los países de Europa Oriental contaban con un mayor número de horas contratadas.

En cuanto a los planes profesionales para el futuro, la mayoría de encuestados (61%) quería estar empleado me-
diante algún tipo de modalidad contractual. Sin embargo, se observa que una proporción importante de la mues-
tra (18%) no sabía el tipo de profesión que quería. Esta es la situación más destacable entre las personas trabajado-
ras de más edad de la muestra. En términos generales, el 18 % quiere ser autónomo y el 7% freelance. Las mujeres 
manifestaron una mayor preferencia que los hombres a ser empleadas, siendo estos últimos más proclives a querer 
ser autónomos en el futuro. Las personas menores de 24 años manifestaron su preferencia por una relación laboral 
tipificada. Así lo declararon también los estudiantes de la muestra. La principal diferencia regional se produjo entre 
los encuestados de Europa Oriental, quienes manifestaron una significativa menor inclinación hacia una relación 
laboral normalizada, prefiriendo ser autónomos o freelance, algo que quizá refleje el contexto económico general.

A lo largo del conjunto de la muestra, el 45% de los encuestados manifestó su deseo de trabajar en el sector pú-
blico. Algo que no sorprende dada la naturaleza de la encuesta (realizada por la FSESP). Este anhelo por un em-
pleo en el sector público era relativamente más común entre las mujeres y aquellos con formación profesional. 
No se encontraron diferencias entre los grupos de edad. Las opiniones generales en torno al sector público fue-
ron en gran medida positivas, sin diferencias entre sexos, edad, nivel educativo o situación dentro del mercado 
laboral. Sin embargo, hubo diferencias importantes entre regiones, siendo las más considerables que, aparte de 
los nórdicos, Irlanda y Reino Unido, todos los países restantes presentaban una actitud menos favorable hacia el 
sector público, un resultado que podría explicarse debido a la idiosincrasia de los países nórdicos.

Sindicalismo

La siguiente sección del análisis se centra en las respuestas relativas a las actitudes frente el sindicalismo. Se anali-
zaron varios factores asociados al mismo. En términos generales, el 67% de los encuestados eran miembros sindi-
cales. Como se desprende de la Tabla 2, el 27% de la muestra eran miembros pasivos, el 12% se declaró miembro 

Resultados y análisis
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activo, el 8% responsables sindicales a tiempo completo, y el 33% no eran miembros. El número de miembros 
sindicales, representantes y responsables activos es desproporcionalmente alto. De nuevo, es un reflejo de la forma 
en la que se ha divulgado la encuesta. Hubo menos miembros sindicales en el grupo de menores de 24 años, y casi 
ningún responsable sindical a tiempo completo dentro de esta categoría. Hubo una mayor abundancia de repre-
sentantes sindicales dentro de las categorías de mayor edad, especialmente a partir de los 35 años.

TABLA 2: La condición sindical de los encuestados (%)

CONDICIÓN EN EL SINDICATO  %

MIEMBROS NO SINDICALES 33 %

MIEMBROS PASIVOS  27 %

MIEMBROS QUE SE DECLARAN ACTIVOS  12 %

REPRESENTANTES SINDICALES  19 %

RESPONSABLES SINDICALES A TIEMPO COMPLETO  8 %

Nota: es posible que haya errores de redondeo. Fuente: resultados de la encuesta.

Los estudios sobre afiliación sindical apuntan a que la mayoría de las personas se afilia principalmente por dos 
razones, por motivos colectivos y por los beneficios individuales (Waddington y Whitston, 1997:520). Las razones 
colectivas incluyen conceptos como el apoyo en el trabajo, la protección/mejora de las condiciones salariales y 
laborales, la creencia en los sindicatos y la presión del grupo de compañeros. Los beneficios individuales se refieren 
al asesoramiento jurídico gratuito, servicios profesionales, beneficios del sector, servicios financieros y formación y 
educación. Nuestros resultados complementan los estudios existentes (Waddington y Whitston, 1997; Hodder et 
al., 2017), y apuntan a que las tres razones principales que enumeran los miembros para afiliarse son: mejoras en 
las condiciones salariales y laborales (40%), la creencia en los sindicatos (37%) y el respaldo si surgen problemas 
en el trabajo (36%). Esto demuestra que existe una demanda continua a favor de la organización colectiva y la po-
sibilidad de organizar a las bases tradicionales. También se ha reconocido que entre las razones colectivas para la 
afiliación hay incorporado un componente individual, aunque se alega que esta motivación, como es la del “apoyo 
si tengo un problema en el trabajo”, depende de la existencia de organización colectiva en el lugar de trabajo y 
puede, por lo tanto, ser clasificada como de colectiva.

En cuanto a la no afiliación, los tres motivos principales para no afiliarse a un sindicato arrojan resultados impor-
tantes a tener en cuenta. El 19% de la muestra que no son miembros informó de que la principal razón para no 
serlo era que no se les había ofrecido afiliarse – un resultado que, además, es congruente con los estudios. Otro 
18% declaró que no se había tomado el tiempo de hacerlo, y un 16% afirmó creer no necesitar estar afiliado a un 
sindicato. De nuevo, los dos primeros resultados representan hallazgos alentadores para la FSESP y sus sindicatos 
afiliados, y sugiere que algunas personas jóvenes trabajadoras estarían dispuestas a afiliarse a un sindicato, si se 
lo hubieran ofrecido y estuvieran organizados adecuadamente, otra vez, coincidiendo con los resultados previos 
(Hodder y Kretsos, 2015).

Algo más del 70% de la muestra indicó que seguirían siendo miembros sindicales (si ya lo eran) o se afiliarían en el 
futuro (si no lo estaban todavía). Aunque este resultado es esperanzador, se observa el impacto del muestreo de 
“bola de nieve” (multiplicador), que supone que los encuestados eran más proclives al sindicalismo. No hubo dife-
rencias significativas en cuanto a la intención de afiliarse o de permanecer en relación con la edad o el sexo de los 
encuestados en el control de otras características. Había menor probabilidad de que los trabajadores a tiempo par-
cial permanecieran siendo miembros, o se afiliaran en el futuro, lo que refleja la relación tradicional que han tenido 



los sindicatos con los trabajadores atípicos (Gumbrell-McCormick, 2011). Desde la perspectiva de la organización 
sindical, es importante señalar que hay menos probabilidad de que los miembros pasivos quieran seguir siendo 
miembros sindicales en el futuro en comparación con otras categorías de afiliación. Esto demuestra la importancia 
que tiene para los sindicatos continuar comprometiéndose con su base de afiliación después del reclutamiento, a 
fin de retener estos niveles de afiliación en el futuro.

Posteriormente, se consideró las opiniones generales hacia los sindicatos y las percepciones sobre qué deberían 
hacer estos. Quizá, de manera no sorprendente, (de nuevo, dada la estrategia de muestreo de bola de nieve), el 
70% de los encuestados manifestó una actitud positiva o muy positiva hacia los sindicatos, y solo un 8% tenía una 
actitud negativa o muy negativa. Lo encuestados menores de 24 años se mostraron un poco menos positivos, 
aumentando, con la edad, la actitud positiva hacia los sindicatos. De nuevo, es un reflejo de los conocimientos 
existentes acerca de las opiniones sobre los sindicatos (Hodder y Kretsos, 2015), aunque el resultado no es el mis-
mo cuando se supervisan otras características. Las mujeres tienen opiniones bastante más positivas sobre los sin-
dicatos, y los países mediterráneos muestran opiniones menos positivas. Los no miembros mostraron opiniones 
relativamente menos favorables que los miembros. Cuanto más activa sea la personada sindicada, más favorable 
es su opinión sindical, dándose esta situación también en la supervisión de otras características.

Posteriormente, se preguntó a los encuestados sobre cuál debía ser el objetivo principal de un sindicato. La mayo-
ría de encuestados opina que los sindicatos deberían intentar influir en el debate público, en cuestiones relativas al 
mercado laboral (92% está muy de acuerdo/ de acuerdo), reflejar los problemas de precariedad y el empleo atípico 
(ver Cha et al, 2019), ofrecer educación y formación para los miembros (92% está muy de acuerdo/de acuerdo), y 
activar a los trabajadores en general (92% está muy de acuerdo/de acuerdo), en línea con el giro generalizado ha-
cia la organización (Murray, 2017). El 78% del total de los encuestados (muy de acuerdo/de acuerdo) opina que los 
sindicatos deberían centrarse en las campañas sobre los abusos de las empresas multinacionales. El 65% (muy de 
acuerdo/de acuerdo) considera que los sindicatos deberían centrarse solo en cuestiones relativas al lugar de traba-
jo, y un 21% (muy de acuerdo/de acuerdo) declara que no se debe permitir participar a los sindicatos en protestas 
sobre cuestiones ajenas al lugar de trabajo, manifestando un fuerte afán de que se centren en cuestiones de clase o 
relativas al mercado. Cabe señalar también que el 28% (muy de acuerdo/de acuerdo) de los encuestados considera 
que los sindicatos deben organizar solo “protestas que no sean una huelga” en el lugar de trabajo.
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Intereses y actividades sociales generales

La sección final de la encuesta evalúa el grado de involucración de los encuestados en otras organizaciones y 
actividades sociales fuera del ámbito sindical, no sin antes preguntarles sobre dónde creen que se situarán en el 
año 2030. Primero, se aporta una visión general de otras formas de participación partiendo de datos cuantitati-
vos, antes de resumir las principales esperanzas que tenían en torno a su futuro.

Una gran proporción de los encuestados consideraba estar muy involucrado en la sociedad en general, en el sentido 
de formar parte activamente de algo que consideraban importante. Hay una gran probabilidad de que los hombres 
comenten su participación en la sociedad en comparación con las mujeres, si bien no se encontraban diferencias signi-
ficativas entre los grupos de edad, la posición en el mercado laboral o la región geográfica (en el control de otras carac-
terísticas). Quienes afirmaban tener niveles más altos de activismo sindical eran los que se consideraban más activos en 
la sociedad en general, en contraste con los sindicalistas pasivos. Es decir, cuanto más firme es la actitud sindical, mayor 
es el nivel de involucración social. Si analizamos con mayor detenimiento los diferentes tipos de participación fuera del 
sindicalismo, se percibe que la forma más común es a través de las organizaciones juveniles. Esto no sorprende dada la 
organización de la encuesta. Los cinco tipos principales de participación social se muestran en la Tabla 3.

TABLA 3: Diferentes categorías de participación social (%) 

TIPO DE PARTICIPACIÓN SOCIAL %

ORGANIZACIONES JUVENILES 50

GRUPOS CÍVICOS/COMUNITARIOS 42

ORGANIZACIONES CULTURALES 31

ORGANIZACIONES CARITATIVAS 30

GRUPOS POLÍTICOS 29

Nota: Es posible que haya errores de redondeo. Fuente: Resultados de la encuesta.

Una vez realizado el análisis más detallado de los datos, no se revelaron diferencias significativas en cuanto a 
informar sobre su participación social en términos de sexo o posición en el mercado laboral. Sin embargo, exis-
tían diferencias significativas entre categorías de edades – los encuestados más jóvenes mostraron una mayor 
tendencia a participar en las organizaciones sociales en comparación con la categoría de mayor edad (35 años o 
más), mientras que el grupo de menor edad manifestó el nivel más elevado de participación social.

A continuación, se preguntó a los encuestados si eran activos en la sociedad de otra forma. Las tres razones principa-
les aparecen enumeradas en la Tabla 4. A partir del resultado, se puede distinguir que la “otra” forma principal en la 
que los encuestados se sienten capaces de cambiar la sociedad es a través de su propio comportamiento y acciones. 
Los miembros activos son más proclives a informar ellos mismos sobre los niveles de activismo y creen que pueden 
marcar la diferencia, por lo que este descubrimiento es interesante y viene a confirmar los conocimientos existentes. 

La “otra” segunda forma que los encuestados consideran pueden influir en la sociedad es a través de sus propios pues-
tos laborales. No es un resultado que sorprenda, dada la naturaleza de la cuesta realizada a través de la FSESP, y es un 
reflejo de los resultados positivos en relación con el sector público en términos más generales (como se mencionó 
anteriormente). Los medios sociales (para hacer campaña y sensibilizar) figuran como la tercera forma más común 
que los encuestados consideran podrían influir en la sociedad. Este resultado es interesante, ya que se ha sugerido 
en otras instancias que las tecnologías están “cambiando el perfil de la participación comunitaria dada su habilidad 
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para reclutar personas para causas, organizar la acción colectiva, sensibilizar, influir en las opiniones, recaudar fondos 
y comunicarse con los responsables de la toma de decisiones” (McAllister, 2013: 93).

TABLA 4: Categorías adicionales de participación social (%)

Otros tipos de participación social y  cambio de situación %

Dar ejemplo  a través de mis propias acciones / actitudes 83

A través de mi propio puesto laboral  81

Utilizando los medios sociales 56

Nota: Es posible que haya errores de redondeo. Fuente: resultados de la encuesta.

Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado, a continuación se comentan las respuestas a la pregunta abier-
ta que aparece al final de la encuesta y que pedía a los encuestados que aportaran una descripción breve sobre 
cómo se veían a sí mismos en el año 2030. Un total de 1 005 personas respondieron a esta pregunta, con diferentes 
niveles de detalles aportados en las respuestas. Entre las respuestas se incluían, a menudo, detalles sobre una va-
riedad de temas, tal y como se indicó en el ejemplo que se ofreció como parte de la pregunta, y que podría influir 
en las respuestas de los encuestados. No se produjeron comentarios sobre los hobbies y las mascotas relevantes 
como para ser incluidos en este informe. Casi todos los que respondieron se tomaron la pregunta en serio, aunque 
hubo unas pocas respuestas que no aportaron muchos datos (como, por ejemplo: “quiero ser siempre joven”). La 
mayoría de encuestados manifestó sus esperanzas y aspiraciones para el futuro, especialmente en relación con las 
futuras carreras profesionales, la familia y la educación. El 5% de los entrevistados señaló cierto grado de temor 
acerca de su vida y perspectivas futuras (por ejemplo, “todo parece tan inestable e inseguro que no puedo imagi-
narme, ni incluso en 2030. Incluso el año 2020 me parece inseguro”) y, sorprende que solo el 11% exprese incerti-
dumbre en relación con su futuro (por ejemplo “no tengo ni idea, todo es muy impredecible”‘).

La mayoría de respuestas (84%) se refería a sus futuras trayectorias profesionales. Al igual que los resultados 
cuantitativos anteriores, la mayoría quería estar empleada a través de alguna modalidad contractual, y conti-
nuar trabajando en el sector público. De nuevo, no sorprende, dada la naturaleza de la encuesta. Sin embargo, 
algunos encuestados no sabían qué tipo de carrera profesional querían.

Independientemente del tipo de profesión que prefieran, hubo una preocupación común en torno a la estabili-
dad laboral y los niveles adecuados de retribución, como se indica en los siguientes ejemplos: “[es] duro decirlo, 
nunca he tenido la oportunidad de proyectarme profesionalmente durante más de seis meses”; “creo que el 
trabajo se intensificará… tendré que cambiar mucho de trabajo”; “en 2030, espero tener un contrato fijo y esta-
bilidad en el trabajo”. Las pruebas cualitativas sirven más, por lo tanto, que los datos cuantitativos a la hora de 
informar más ampliamente sobre los problemas asociados a los impactos a largo plazo del empleo precario y el 
horario flexible sobre los jóvenes (Gumbrell-McCormick, 2011; Tailby y Pollert, 2011).

El 46% de las personas afirma querer formar una familia/pasar más tiempo con su familia en el futuro. Sin em-
bargo, existe cierta preocupación en torno a las repercusiones económicas y de tiempo (por ejemplo, “espero 
poder gestionar mi vida para poder tener tiempo para formar una familia”), aunque estas respuestas es posible 
que hayan estado influidas por el ejemplo de la pregunta (que era: “no sé si tendré tiempo para mi familia”. En 
la muestra, el 22% de los encuestados expresó su deseo a continuar o completar otras actividades formativas 
(bien a través de cualificaciones profesionales o grados de educación superior como máster o un doctorado), y 
la mayoría de comentarios sobre educación estaban relacionados con la elección específica de profesión de la 
persona encuestada. Solo el 10% de los entrevistados afirma continuar participando en actividades sindicales, 
algo que sorprende dado la sólida naturaleza de los resultados cuantitativos arriba debatidos.
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Este informe aporta percepciones acerca de las opiniones de los jóvenes europeos en torno al trabajo y el em-
pleo, los sindicatos y la sociedad en general.

En relación con las experiencias sobre el trabajo y el empleo, se desvela que la mayoría de personas están con-
tratadas y trabajan realmente al menos 35 horas a la semana, a pesar del creciente componente precario del 
empleo entre los jóvenes. Sin embargo, existe una preocupación sobre la seguridad y la precariedad laboral en-
tre las personas trabajadoras más jóvenes, que se refleja en los datos cualitativos. Para sustentar esta afirmación, 
los trabajadores jóvenes (de 24 años o menores) y los estudiantes muestran una preferencia por un contrato 
de trabajo tipo para su empleo futuro, algo que los sindicatos pueden seguir negociando. Podría considerarse 
como una oportunidad para los sindicatos si se tiene en cuenta que representan los intereses de la generación 
más joven. Este resultado viene a confirmar también los estudios existentes que apuntan a que la generación 
más joven quiere salir de la situación del trabajo precario (Cha et al, 2019).

Las razones principales para afiliarse a un sindicato que aparecen en la muestra son coherentes con las investi-
gaciones. Las mejoras de las condiciones laborales y salariales, la creencia en los sindicatos, y el apoyo de estos 
cuando ocurre un problema en el trabajo fueron las tres principales razones aducidas, que confirman que la 
noción de colectivismo es el motivo principal por el que las personas siguen afiliándose a los sindicatos. La razón 
principal para no afiliarse a un sindicato es que no se les había pedido hacerlo (19%), y un 18% restante indica 
no haberle dedicado tiempo a pensar en ello. Desde la perspectiva de la organización, es un dato alentador, y 
confirma la investigación existente que declara que los jóvenes son, en potencia, maleables a favor del sindica-
lismo. Desde una perspectiva de reclutamiento o retención, los miembros sindicales pasivos tienen una mayor 
tendencia a abandonar el sindicato en un futuro, demostrándose así la necesidad de participar continuamente 
y organizar a los miembros existentes para retener la afiliación.

En la muestra se informó de una serie de actividades sociales, la mayoría relacionadas con la organización de los 
jóvenes y grupos comunitarios. Los hombres son significativamente más proclives a informar sobre su involucra-
ción en intereses y organizaciones sociales, y los miembros sindicales activos también son más propensos a ser 
activos en la sociedad en general. En conjunto, los encuestados se mostraron en general positivos acerca de sus 
perspectivas futuras, siendo sus principales inquietudes el trabajo, la familia y la educación.

En conclusión, si bien no se puede generalizar más allá de la muestra, esta puede aportar información útil a la 
FSESP y sus sindicatos afiliados en términos de reclutamiento, representación y organización para avanzar.

Conclusión
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